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Resumen

En el siguiente ensayo se reflexiona acerca de las razones que mueven a los migrantes, 
tomando como referencia los del Eje Cafetero, a solidarizarse, desde sus nuevos sitios 
de residencia, con quienes quedaron en los de origen o salida.
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Introducción

E
s necesario plantear que existen diver-
sos motivos por los cuales se presenta la 
migración internacional, entre muchos 
otros están: empleo, estudio, seguridad, 

reagrupación familiar. En el caso especial del 
Eje Cafetero, este fenómeno migratorio pre-
senta unas características que no se pueden 
soslayar por sus particularidades, entre ellas 
está el compromiso social que han asumido 
algunos de los migrantes, quienes se movilizan 
con una concepción de cambio, de desarro-
llo, que se ve representado de diversas mane-
ras individuales y sociales, y que a su vez per-
mite visualizar nuevas conductas y formas de 
recrear la realidad. 
Se ha evidenciado en estudios sobre la expe-
riencia migratoria en el Área Metropolitana 
Centro Occidente (Pereira, Dosquebradas, la 
Virginia) que el principal motivo para la sali-
da del país es la búsqueda de empleo, esto 
señala unas necesidades que no suple el país 
de origen y en cuya satisfacción se centran los 
ideales de aquellos migrantes que esperan el 
desarrollo familiar, adquirir ciertos bienes que 
generan bienestar material y calidad de vida, 
así como mayor seguridad sobre el futuro de 
los que se quedan y de quienes planean re-
tornar.
Dentro del proceso migratorio desde la región 
han jugado un papel 
importante las redes 
migratorias, que han 
sido definidas como el 
conjunto de lazos inter-
personales que conec-
tan a migrantes, retor-
nados y no migrantes 
en lugares de origen y 
destino a través de vín-
culos de parentesco, 
amistad y comunidad 
de origen compartido. 
Ellas han  servido como 
mecanismo facilitador 
y en muchas veces 
causante de la salida 

de colombianos y migrantes en general, que 
han soñado la construcción de un proyecto de 
crecimiento económico,  como la única forma 
de apropiarse de un nivel de vida y estado de 
bienestar.

Es, también, a partir de tales redes que se cons-
truye un nuevo concepto de familia, que tras-
ciende los vínculos de parentesco y fortalece 
relaciones de reciprocidad en lo que tiene 
que ver con establecerse en nuevos espacios, 
tiempos, situaciones y culturas.  

El patriotismo en la distancia

Esas redes, a las cuales se van integrando en 
sus destinos los migrantes, contribuyen, entre 
otras cosas, a mantener viva la memoria del 
país de origen, en el que nacieron y que les 
formó en un amor a la patria y a sus símbolos 
(territorio, mapa, bandera, himno, etc.), que 
constituyen una huella imborrable de paso por 
la vida y por una subjetividad inexplicable de 
un lugar y una historia.

Esa huella, que no es otra cosa que el sentimien-
to conocido como “patriotismo”, que alguien 
ha definido como el concepto que se refiere 
al amor por la patria, pudiendo ser entendida 

ésta en un sentido más 
amplio que la nación 
o el Estado, es esa vin-
culación emotiva del 
individuo respecto a 
la patria e implica la 
constante defensa de 
ésta por aquél. El tér-
mino patriotismo está 
relacionado con el de 
nacionalismo, en tanto 
que ambos se refieren 
a la subjetiva identifica-
ción del hombre o los 
grupos humanos con 
un ámbito geográfico y 
espacial

“uno no escoge el país donde nace
pero ama el país donde ha nacido”

			    	                 Gioconda Belli  
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Esta identificación  es la que mueve las con-
ciencias de los migrantes y desde la cual deci-
den empezar a pensar en los amigos, familia-
res, conocidos y desconocidos que están bajo 
situaciones de carencia, de hambre, de nece-
sidad,  de pobreza y miseria en el territorio que 
dejaron, en la patria.
El exterior, entonces, se concibe como esa se-
gunda patria que acoge pero que a su vez no 
es propia, es de todos, porque subjetivamen-
te cada migrante está atado en la distancia 
a esa parte del planeta que le construyo unos 
valores, le dio familia, amigos y en cierto sen-
tido le dejó ser, lo que como migrante es, es 
decir, si no hubiese salido, tal vez no tendría ese 
sentimiento tan arraigado de ayuda y hasta 
de volver.

Conformación de colonias

Las colonias son un tipo muy común de orga-
nización de personas  migrantes en países re-
ceptores y tienen, entre otros fines, brindar cier-
tos beneficios materiales a las comunidades o 
países de origen, buscando satisfacer necesi-
dades que son conocidas, generalmente, en 
las comunicaciones con sus familiares y en al-
gunos casos en visitas donde se enteran direc-
tamente de las situaciones, lo que les da más 
certeza acerca de la ayuda requerida por sus 
coterráneos.
Las colonias, que son más comunes entre per-
sonas procedentes de pueblos o comunidades 
pequeñas, donde es posible tener un mayor 
conocimiento de las gentes, entran a mediar 
entre los residentes en el exterior y las perso-
nas que requieren diferentes tipos de ayudas 
en el origen, teniendo como interlocutores o 
administradores de los 
recursos enviados, a 
personas o institucio-
nes en las cuales el 
conocimiento aludido 
permite altos niveles 
de confianza, situación 
ésta menos común en 
las ciudades mayores, 
por lo cual se dificulta 
la reproducción del 
modelo organizativo y 
de colaboración en los 
emigrados de ellas.
También han influido 
para la formación de 
colonias algunos fenó-
menos naturales, que 

han afectado no solo las estructuras físicas de 
los más necesitados, sino también  todo el con-
texto social, siendo un ejemplo claro de esto 
el terremoto del 25 de enero de 1999, donde 
se desestabilizó todo el sistema de construc-
ciones y vida que constituían la cotidianidad 
de muchos habitantes del Eje Cafetero, lo que 
transformó las percepciones de muchos, oca-
sionando nuevas formas de mirar la realidad 
del otro y moviendo a particulares expresiones 
de solidaridad.
  
Colonias como familias

Es interesante este tipo de conformaciones 
grupales (colonias) en el exterior, porque en la 
mayoría de los casos inician como familias, que 
se ven llamadas a contribuir con el desarrollo 
social y comunitario de sus municipios de ori-
gen, habiendo llegado en algunas ocasiones 
a hacerlo, como en el caso de Montenegro 
(Quindío), donde sus hijos residentes en Morris-
town (Estados Unidos), han prestado un gran 
apoyo a sus paisanos, sin esperar retribución 
alguna, ni demandar participación del Estado 
en su esfuerzo.
También puede evidenciarse la capacidad 
que tienen estos residentes en el exterior de 
fortalecer lazos simbólicos (compañerismo, 
solidaridad, compromiso, etc.) entre si, y aun-
que a ellos les puede ser difícil la realización de 
encuentros o eventos para recolectar fondos 
que propicien el bienestar del municipio, por 
cuestiones como la distancia y el tiempo, han 
superado estas condiciones.
Otras noticias en la región acerca de la con-

formación y actuar de 
este tipo de grupos en 
el exterior, además del 
caso mencionado, se 
tienen, entre otros, res-
pecto a los migrantes 
Santa Rosa de Cabal, 
Santuario, Belén de 
Umbría, Anserma y Vi-
terbo, municipios don-
de se han recibido dife-
rentes tipos de ayudas 
que benefician, sobre-
todo, poblaciones vul-
nerables, como niños y 
ancianos.
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Remesas colectivas

La colaboración prestada por las colonias a 
sus comunidades de origen caben dentro de 
la denominación de remesas colectivas o soli-
darias, que están orientadas al desarrollo social 
y comunitario, favoreciendo, especialmente, a 
personas muy necesitadas de ayuda.
Este tipo de envíos apenas empieza a mirar-
se en Colombia y muy pocos estudios los han 
puesto de manifiesto, aunque se ha encontra-
do la evidencia de muchas colaboraciones, 
cuyo tipo depende de la época del año, la 
población a la que se dirija, el dinero o ayuda 
que requieran y del nivel de confianza que se 
tenga en la organización o causa beneficia-
da.
Es necesario denotar que tales remesas, al igual 
que las colonias que casi siempre las originan, 
corresponden, generalmente, a comunidades 
(pueblos, barrios, veredas) pequeñas, respec-
to a las cuales existe confianza y conocimiento 
por parte de quienes las envían y frecuente-
mente corresponden a los mismos sitios de ori-
gen de las personas que conforman las organi-
zaciones que las despachan, lo cual tiene que 
ver, además, con el sentido de pertenencia 

que tienen los migrantes con sus territorios de 
procedencia y con el reconocimiento de sus 
habitantes, a quienes se considera dignos de 
ayuda.

Receptores de ayudas

No obstante, debe anotarse que la existencia 
de las remesas colectivas o solidarias no es un 
hecho generalizado en el Eje Cafetero y que 
en los municipios mencionados que cuentan 
con ellas, han estado mediadas por la existen-
cia de colonias suyas organizadas en el exterior 
y de entidades reconocidas por su obrar social 
y seriedad en los propios municipios, sirviendo 
las primeras como remisoras de los recursos y 
las segundas como receptoras de ellos.

Ejemplos de ayudas colectivas por parte de 
emigrados de la región son carros de bombe-
ros, infraestructura de entidades educativas y 
sociales, entre otras, que entran a suplir gran-
des necesidades de índole social y que son de 
directa responsabilidad del Estado, que gene-
ralmente ha ignorado a los mismos migrantes.


